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			Capítulo 1
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			Un automóvil de otra época se detuvo ante el Palacio de Buckingham. Bubble y Vincent se bajaron del vehículo. Iban guapísimos.

			La inventora vestía un abrigo con la bandera británica y un sombrero de pelo negro, muy parecido a los que usa la Guardia Real. Vincent había elegido un chaquetón del mismo color, que le pareció perfecto para la ocasión, y unos pantalones de cuadros escoceses. La inventora llevaba una jaula con tres cuervos dentro.

			—¿Tú crees que se habrán mareado? —le preguntó Vincent.

			—Espero que no. El viaje ha sido largo, pero ellos están acostumbrados a volar. ¿A que sí, amigos?

			Los cuervos no contestaron, pero parecían contentos. Se habían presentado en casa de Bubble y uno de ellos llevaba una carta en el pico. La remitente era una vieja conocida:
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			«¡Ay, ay, ay! Es más larga la lista de títulos que el texto de la carta», había pensado Bubble el día anterior al leerla. Sabía lo mucho que le gustaba a la reina lucir sus cargos. La inventora jamás desatendía una petición de socorro, y menos aún de una vieja amiga, así que no le dio más vueltas: viajarían de Laponia a Londres. Pero eso había sido ayer.
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			Desde entonces, habían hecho maletas, tomado un taxi, un avión, discutido con un señor muy antipático que no les permitía llevar a los cuervos a bordo, habían tomado otro taxi y allí estaban, por fin, delante del palacio. El portal de acceso se abrió. Dos guardias muy serios escoltaron a Bubble y Vincent hasta la puerta del edificio. El chico no entendía por qué iban así vestidos. Y menos le entraba en la cabeza que llevaran aquellos sombreros tan aparatosos. Eran como el de Bubble, pero en tamaño XXL. Parecían incomodísimos. Debían de pesar lo suyo.

			—Pero ¿cómo pueden andar así? Fíjate, los gorros les tapan los ojos —le susurró a Bubble—. ¡Es imposible que vean nada con esos plumeros gigantes encasquetados en la cabeza!

			—No son plumeros, se llaman bearskins. Se usan desde la época de Napoleón.

			A Vincent le sonaba el nombre de Napoleón, pero no tenía muy claro quién era el tipo. Tampoco le interesaba demasiado. Lo que sí le interesó fue aquella palabra inglesa: bearskin.

			—¿Por qué se llaman así? —le preguntó con cierta timidez.

			—Te explicaré una cosa, Vincent. En este lugar hay costumbres y tradiciones que para nosotros son difíciles de comprender. Los sombreros de los soldados se fabrican con piel de oso. Y no les sirve un oso cualquiera, tiene que ser oso negro de Canadá.

			Él abrió los ojos de par en par. Estaba horrorizado. Bubble le había enseñado a querer y respetar a los animales. Le parecía incomprensible que hubiera que matar a un oso para fabricar un sombrero.

			—De piel de oso macho —matizó Bubble—. Salvo los de los oficiales, que son de osa.

			—¿Y eso por qué? —preguntó Vincent con un hilillo de voz.

			—Porque el pelo de la osa es más largo y así se distingue a los soldados de mayor rango. Los que llevan sombrero de pelo largo son oficiales.

			—¿El sombrero que llevas tú puesto también es de oso? —Vincent se temía lo peor.

			—¡Qué horror! ¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? Te contaré un secreto: a mí no me gusta nada que maten osos para hacer sombreros. Por eso he traído una carpeta con varios dibujos de sombreros de piel sintética para la Guardia Real. La reina se fía de mí criterio, pero, en este lugar, cambiar algunas costumbres es complicado. Lo intentaremos, ¿vale?

			Vincent miró de reojo al guardia que caminaba a su derecha.

			—¡Oiga, señor! ¿A usted le gustan los osos? —le preguntó.

			Pero el soldado no contestó. Ni siquiera le dirigió una mirada.

			—¡Eh, señor guardia! ¡Que hablo con usted! —insistió Vincent, tirándole de la casaca.

			—Pierdes el tiempo. No puede hablar —le explicó Bubble.

			—¿Por qué? ¿Es mudo?

			Bubble reprimió la risa.

			—No, no es mudo. Durante las guardias no les está permitido hablar ni sonreír ni cambiar de postura.

			—¿Y estornudar?

			Bubble dijo que no con la cabeza.

			—¿Y llorar?

			—Llorar tampoco.

			—¿Y rascarse?

			—Nada de nada. Ni siquiera ir al cuarto de baño.

			A Vincent le costaba cada vez más comprender las normas de aquel sitio. ¡Y acababan de llegar!

			—Pobres... —murmuró.

			Un señor mayor abrió la puerta del palacio.

			Andaba muy tieso, como un espagueti crudo. Hizo una pomposa reverencia para saludar a Bubble y a Vincent.

			—Bienvenidos al Palacio de Buckingham. Acompáñenme, por favor.

			Describir un palacio es algo así como intentar describir una selva, pero en refinado. En un lugar así hay tantas cosas asombrosas que resulta imposible mencionarlas una por una. Todo brilla, desde los zapatos de los mayordomos hasta las barandillas de las escaleras. Las estancias son como campos de fútbol de grandes, dan ganas de sacar unos patines y ponerse a rodar de aquí para allá y hacer piruetas. Hay lámparas con cristalitos de colores, alfombras con estampados exóticos, retratos de gente que se da aires de importancia, jarrones de porcelana china, candelabros, más retratos de gente que se da aires de importancia... Lo que no hay son arañas. Es imposible encontrar una. Es de suponer que habrá en palacio una persona dedicada en exclusiva a cazar los bichos de ocho patas. ¡Qué profesión tan curiosa la de cazador de arañas!

			El hombre con porte de espagueti se disculpó y les pidió a los convidados que aguardasen unos minutos. Iba a avisar a la reina. Vincent estaba tan entretenido con todo lo que había a su alrededor que no le hizo ni caso.

			—¿Qué te parece este sitio? —le preguntó Bubble.

			—Pues una pasada —contestó.

			—¿Sabes cuántas habitaciones hay en este palacio? Setecientas setenta y cinco.

			—¡Guau! —exclamó Vincent—. ¡Son mogollón!

			—Setenta y ocho cuartos de baño. Setecientas sesenta ventanas y mil quinientas catorce puertas. También hay una sala del trono, un salón de baile, una oficina de correos, un cine, una consulta médica y una galería de arte.

			—¿Estarás de broma? —Vincent no se podía creer todos esos datos.

			—Hablo completamente en serio.

			—¿Y tú cómo sabes todo eso?

			Bubble tardó unos segundos en contestar, como si necesitara pensar muy bien la respuesta. Miró fijamente a Vincent y le dijo:

			—Porque viví aquí.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Una pareja de perros de raza corgi cruzaron el palacio y fueron directos a Bubble. Se le subieron a las piernas y enseñaron la lengua poniendo cara de: «¡Oye, Bubble, cuánto tiempo sin verte! ¡Déjanos darte unos lametones en las mejillas, por favor!». La inventora apoyó la jaula con los cuervos en el suelo, abrazó a los perros y se dejó querer.

			—¡Pero qué guapos sois! —Parecía encantada de verlos.

			Pocos minutos después apareció la reina acompañada del señor espagueti. Bubble se inclinó levemente hacia delante, en una especie de pequeña reverencia.

			—Querida Lilibeth... —la saludó.

			—Queridísima Bubble —contestó la reina.

			Vincent pensó: «Qué raro que no se abracen ni se besen». A continuación, imitando a Bubble, hizo la misma reverencia, aunque a él le quedó un pelín exagerada.

			Además, creyendo que era lo correcto, se dirigió a la reina de la misma manera que su madre:

			—Querida Lilibeth...

			—Usted no puede dirigirse así a la reina —lo interrumpió en el acto el espagueti crudo, que había puesto cara de ofendido—. Ese nombre es una licencia reservada solo a personas de estrecha confianza.

			—Mi madre la ha llamado Lilibeth. Si mi madre puede, yo también —le replicó Vincent.

			—Solo personas de estrecha confianza —insistió el hombre, parándose más de la cuenta en pronunciar la palabra «estrecha».

			—Tranquilo, Gordon —intervino la reina—. Vincent es como de la familia.

			Vincent tuvo la tentación de sacarle la lengua a aquel señor con tan malas pulgas, que sería lo mismo que decirle: «¡Toma! ¡Te lo merecías, por estirado!», pero se contuvo. Sabía que a Bubble no le gustaría que se comportara así.

			—Acompañadme —les indicó la reina—. Vamos a un sitio más cómodo.

			Las dos mujeres echaron a andar. Al pasar a la altura del espagueti crudo, Vincent comentó por lo bajo:

			—Andas demasiado estirado. ¡Te falta un tornillo!

			—Perdona, ¿cómo dices? —le preguntó él, que no estaba muy seguro de lo que acababa de oír.

			—Que esos zapatos me tienen pasmado. ¡Menudo brillo! —disimuló Vincent.

			En realidad, lo dijo para evitar la catástrofe. No se había fijado en los zapatos del espagueti crudo hasta aquel preciso momento. No eran para nada los típicos zapatos que llevaría un tipo como ese. Nunca había visto a ningún señor con zapatos de tacón. Eran de color azul celeste y tenían una flor de purpurina en la punta.

			—Celebro que te gusten. Son de la reina.

			Vincent se quedó mudo. No entendía por qué el espagueti llevaba puestos los zapatos de Isabel II.

			—Esa es una de mis funciones en palacio —le explicó—. Estiro el calzado de la reina para que no la lastime. Tiene los pies muy delicados y hay que ser cuidadosos para que no le salgan ampollas. Y ahora, si me disculpas, tengo mucho que hacer, no como otros...

			—Estirador de zapatos —musitó Vincent, maravillado por lo bien que caminaba aquel señor con tacones.

			Se preguntó entonces qué otras profesiones estrafalarias habría en palacio. Si existía la de estirador de zapatos, seguro que había más. Se quedó con las ganas de preguntarle si también le estiraba la capa o los calcetines a la reina. Pero el espagueti ya había desaparecido de su campo de visión.

			Vincent echó a correr en busca de Bubble e Isabel II. Las encontró justo cuando entraban en una sala imponente. La pared tenía en las paredes papel de flores, había un piano de cola y olía a chocolate.

			—Aquí somos más de té con pastas, pero pensé que sería buena idea poner chocolate con churros y magdalenas para ti —le dijo la reina a Vincent—. Para ti y para los otros niños.
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